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. SÉCCXOT ÚOGTnméZ. 


EL MU NDO INVIS IBLE: 

‘T 

-L. . z 1 ) 

.'Resueltos desde án principio á -hacer partícipes á tedas ias-intoligcu- 
cías. del insignificante átomo de luz que poseemos y. habiendo prometi- 
do dar á conocer á nuestros lectores, todas las primordiales liases de la 
verdadera doctrina redentora,’ nos hemos propuesto publicar .-desde hoy, 
.una serie de., artículos que, munqne muy suscintamente,. ventilen cuil 
sencillez y claridad los puntos más. importan tes ále nuestra escuela. 

- Al efecto, empezaremos demostrando. erí el presente' la existencia .del 
mundo espiritual, y. en lo sucesivo daremos á .conocer; - las leyes- que: le 
: rigen, sus relaciones con el corporal y el medio de comunicación entro 
los seres de ambos. • . - L a . L • L' , 

.-El . ihundoinvisibie -ó de los espíritus,- es eofno -si-digéramos, el cimien- 
to sobre elquesc eleva y sostieneei sólido, grandioso eíndes truc tilde edi- 
ficio espiritista; por. eso, todas, ó da mayor parte de las escuelas teológi- 
cas ó dogmáticas se afanan por destruirle; intentando presentar argu- 
mentos que patenticen y demuestren su lio existencia; pero como siem- 
pre estos argumentos son nacidos : xlel riéció orgullo o del amor n'ro.- 
pio ofendido y nunca de un sano y concienzudo, estudio; he. ahí’ por 
qué todos sus esfuerzos son /m útil es. viéndose, las más do las- veces, 
arrastrados por el torbellino de las pasiones y envueltos por usa mareja- 
da déddeasque, ofuscándoles por completo, les haceforibi ó temprano, 
emplear armas tan ruines que avergüenzan á todo hombro de recto jui- 
cio y de-sano criterio. Asi cometen grandes é irreparables torpezas,- no 
logrando otra cosa, sino ayudar, á hacer mis fácil la propagación /le lo 
que iuteptán destruir,. siendo- k. causa, principal de.su verdadera victoria 
y lío pudienfio llegar á vanagloriarse 1 m aun ue remover uu solo átomo 
deí granítico coDjitnto.de que se compone. ..L. 

Eí mundo invisible, es tau antiguo como i a creación; pero merced, ¿i 
los hábitos, fanáticos y sup n-sticipsos. in fundidos en la mente humana 
por los que aprovechándose de su atraso intelectual han dominado el orbe 
entero, han hecho que se desconozca su existencia por completo. Ee 
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-as re án i f estado nes -q tte vienen sneediéndose, sin- interrupción, desde 'te 
más remota antigüedad:, ' siempre ' serfcá cüiís'er'vMo 'ñu gran interés en 
-achacarlas todas al picaro demonio ó á las astutas brajas y duendes, re- 
servándose eí clero, -por supuesto, en cualquiera ocasión, d derecho de 
-sacar el mejor fruto posible de ellas, después de lograda la sana intención 
de mantener al ser hiimapo envuelto eneLcaos.de lo sobrenatural y miste- 
rioso y taparlos los ojos coa la venda del fanatismo y cíe la más erasa y 
repugnante ignorancia.,. ¡ -y; - . ; ¿ ; y j y J 

El mundo invisible contiene en sí, todos losséres inteligentes déla' 
creación que estám exentos de todo lazo materiaL . . 

Estos seres inteligentes, son las almas de los que, habiendo vivido en 
la tieíTa,_abandonaron su ' envoltura corporal. "Por íó tanto, cuando estas 
quedan libres por completo de las ligaduras que las tenia sugetas al 
cuerpo humano, van al espacio para merecer ¿i premio de sus° buenas 
obras ó el castigo desus'rúÍQdades; .y ellas Aso iij. pues, las que consti- 
tuyen el mundo de los espíritus. 

Hay quien cree que se hallan. localizadas .ga un punto del espaeio; taL 
creencia, es un absurdo. Las almas ó espíritus, no tienen localización 
do ninguna especie, ni ocupan ningún punto ni región determinada; pue- 
blan él universo entero, fuera del manió corporal. 

Doquier qué nos. encontremos, -ya sea en. el sitio más concurrido como 
en el más desierto, jamás nos bailamos exentos de su mirada y libres 
de su compañía. . 

Los tenemos incesantementeúmuestro lado, intervienen en todos -nu es- 
tros actos, escudriñan. hasta el punto más insignificante de nuestros se- 
cretos, por recónditos que estes sean, y cuando cometemos una malaac- 
>eion pensando encontrarnos solos, nos" engañamos miserablemente, pues 
estamos vigilados por espías secretos é invisibles, mucho más malos, que 
cuantos seres humanos pudiesen ser testigos de lo que en nuestra igno- 
rancia y malos hábitos estamos llevando á cabo. 

Además, obran siempre y en todas : ocasiones sobre.mosatros,. sin que 
mos apercibamos de, ello; nos aconsejan la práctica .del Men dos unos y 
nos incitan a hacer el mal Los otros: por que todos no son mas, que los 
•instrumentos de que Dios se sirve,. para que se.cumplan sus ¡leves provi- 
denciales. • 

El mando invisible ha existido, .existe y existirá, por que así lo dice la 
razón y la justieia divina lo prueba. . , . . 

Creer lo contrario , es- retrocederá les fíempcs ele -k más espantosa bar- 
parle ó en los que cada Papa era aderado como un Dios y cada fraile 
venerado como un santo; y al que esto' no creía, por que su conciencia 
lo rechazaba, ú Sauto oficio se encargaba de' castigar su HEBEGIA, 

Más aquéllos tiempos ya pasaron al' archivo del- olvido, para no vol- 
ver jamás y por lo tanto, les dejáremos arrinconados en su solitaria 
•tumba, segaros de que harto tienen con el peso de sas crímenes. Deje- 
mos en paz el ayer de la duda, fijémonos en el "hoy de la esperanza y 
esperemos el mañana de la realidad. Todos los plazos tienen su fin, to- 
das las iniquidades su término y todos ios siglos sumisión. Si el aver 
tüvo por objeto desviar á la humanidad del derrotero marcado por la 
providencia, él hoy tiene la misión de aproximarlo y el mañana, la ine- 
ludible obligación de conducirla al verdadero puerto de refugio. 
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Por éso, hoy que, gracias al resplandeciente sol cío la libertad, puede el 
espirita humano remontarse a lus espacios infinitos é investigar lo hasta 
•ayer desconocido; hoy que el progreso ha pulverizado las cortapisas y 
obstáculos que sé oponían á la realización (le todo adelautamíéiito moral 
é intelectual; hoyqueéUiómbré, dueño : pór compleío ü.é:su^ libré albe- 
drío, puede discutir públicamente bástalos arcanos, más insondables' y 
arrojarlos como fructífera semilla sobre la méate del pueblo; ; Koy que él 
trabajo de la tribuna lo copíala prensé, y el- libro, él folíete) y el perió- 
dico recorren con pasmosa prontitud el universo entero vo lando él' pensa- 
miento de lino á otro confin, confia velocidad del rayo; hoyse levanta, por 
encima ele las dudas y vacila'cío'nés y rh loe misterios. augusto?, lá regene- 
-radora doctrina del Espiritismo, demostrándole al hombre, que hay un 
m nudo colosal, inmenso, en el cual nos encontramos envueltos y én el 
que incesantemente vivimos y habitamos. . 

Para demostrarlo toma sa punto de vista de la existencia 'del; ye. indi- 
vidual y completamente independiente, riiiá vez- separado defias jigádu- 
•ras corporales. 

Admitida la existencia del alma y su supervivencia al cuerpo, preci- 
so será admitirle todo punto,' que*es dé úna natnraleza diferente á es- 
té, puesto que libre-de ios lazos que á él ía tenían sujeta, pierde entera- 
mente to-Ias y cada una de las propiedades' que constituían su ser mien- 
tras permanecía encarnada; v filialmente, será necesario coqcederlé el 
que goza déla completa conciencia de sí misma, desde 'él momento . que 
.siente alegría ó sufrimiento, cualidades que es imposible negarla, por- 
que si de ellas careciera, demostraría 'que se encontraba’ en estado, hb 
marasmo, insensibilidad é inercia y siendo inerte, lo- mismo se noscla.- 
-ria .. tenerla, .que estar despojados de. ella.' y ; . 

Esto sentado, creemos que, siendo el verdadero motor del cuerpo hu- 
mano, gozándote la concienciado sí misma, obrando como una especie de 
ílmoii que dirígela nave corporal y teniendo completa iruíivid nal idad, 
efila será la verdadera responsable de nuestras faltas 'durántc' nu.eátra 
evolución terrena. ' 

Siendo la responsable, hade merecer premio ó castigo. 

Mereciendo ufiá de estas dos cosas, hade haber np penitenciario. 

Y ahora bien: ¿dónde está_el tribunal'] ¿Que título tiene'? ¿Quién es el 
. j uez'? 

Aseguran muchas escuelas que eí penal es uno de estos sitios ó lu- 
gares: Infierno, Purgatorio, Limbo y Gloria, v que el juez es Dios, inas 
el lugar donde se haílau, aun no hau podido descubrirlo. 

Nos estendéríamos en consideraciones sobre estas tres preguntas; 
pero como el tema está ya suficientemente discutido en nuestros ante- 
riores números, creemos oportuno dejarlo en el estado que se halla v 
mientras .algún -teólogo romano Ib descubre merced al poder de abun 
misterio áugusto-, seguiremos el hilo interrumpido de nuestras consider- 
a-aciones ateniéndonos para ello ¿i criterio de nuestra -escribía. 

Nuestras creencia e<, que el alma ó espíritu separado del cuerpo vá in- 
mediatamentea! espacio, en e! cnaiencuentra el premio ó castigó -de s.us 
buenas ó malas obras; ora sufriendo en estado errante un período de tiem- 
po mis ó menos largo y volviendo á encarnaren otra cuerpo, en <»{ que 
sufre las adversidades que hizo sufrirá sus semejantes, ora quedando^ 
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5 taeionado si natía mereció 6 bien-pasando á na mundo mejor, para pro- 
gresar, si sus -virtudes k) han -merecido, pero en ningún caso retroce- 
■'eiendo. . : 

Y si las al mas de los qne mueren .vandal espacio:- ¿qué m is mundo-esp i- 
Titual queréis que la .inmensidad .gire se pierde de vista, la cual si en un 
* -momento dado se hiciera visible veríamos un mundo, ififiaitamente mayor 
•-•que el que nosotros {rabilarnos 1 ? 

Podéis negar sü existencia, porque . -nuestros ojos .-no .le -ven, cuando 
• no podeinosdistinguir el término medio de lo que entre. nosotros existe? 

Negarhvsin pruebas -pa-ra -ello, no es probar .nada, es más bien caer en 
■lina- ridiculez espantosa. Negarlo, porque no se haya estudiado la cues- 
tión, es colocarse en mal 'terrenoy autorizar de" que le digan á, cual- 
quiera, que no hable de lo que no entiende y negarlo porque no se conoce, 
'-ño es causa sediciente; porque un niño cree que existe-el vapor y ¡a- elec- 
tricidad, y-sin embargo, r ni conoce el mecanismo á ■ que-obedece el , prr— 
ni las leyes ú que está sujeta la segunda. 

Habrá muchos qué combatan n uestra ¡filosofía, pero niinca se -sepa ra- 
rán-demno délos tres -puntos -anteriores y-en-ese caso, -nosotros, que nó 
'pretendemos ser sabios, ñiños proponedlos ganar terréuo en cuestiones 
de ningún género. Cuando veamos qiie dirigen ataques sin fundamente 
á nuestras fortalezas. y que la falta de raciocinio dirige las. acciones de 
-nuestro enemigo ó él empeño 'CiéJiMerse pLerer, después Ue compadecer- 
vnos do él, -contestaremos conestás. palabras:dé -nuestro, maestro: 

« Escudriñad Iüs escitvsras . » 

Muchoshabráü,-Topef irnos, que impugnarán ñuestra'dóctnnav^se titu- 
’ larán-cristranqs; más ¿qué importa? ¿No fian sillo rechazados. 'yfieno mi- 
mados locos todos, absolutamente todos, los grandes genios á los cuales 
'se defie la mayor parte de los conocimientos del mundo? ¿No'fué Sacrifi- 
f cádo el Be lento r por propagar la moral evangélica? Pues bien, .aunque 
nuestros- adversarios sedpongan, -el mundo, invisible existirá centra su 
■gusto y síis protestas. 

Nuestro cuerpo madre. -'más* .nuestro espíritu vá.al 'és pació á formar 
Toarte- del irumdo invisible. 

::.G. Me 

- - ■ 

>DA IDEA DE DIOS 


«Nunca está uno. más estrecho que cuhecIo 
- se encierra dentro de sí mismo. Por el con- 
'erario,, nunca se.vé tirio más á sus anchas, que 
euando sn’e de esta-.prision para penetrar en. 
Ja inmensidadíDios. » 

'Fect.lo:,-. 

Hoy que el vértigo revolucionario ha-penetrado profundamente la so- 
ciedad española y en todas las esferas cunde lá perturbación v la duda; 
hoy que, por efecto de las defecciones políticas .fia- invadido el - escepti- 
cismo el campo-de la conciencia; hoy que el materialismo - es . la lógica 
consecuencia dé la sempiterna declamación de los que han dado en 11a- 
---maFse libr^psnstidires negando. una causa cuyo, efecto tocamos:. hoy, en 
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3n, que se anuncia el ateísmo con- el pomposa titulo- de ciencia nat ural 
vamos- á dedicar algunos ■ momentos' á eso que se llama yacto - del ahna- 
eiitre ios que se tienen por algo mas que los irracionales; 

Muchos creen, y en esto se equivocan, que en las ideas políticas avan- 
zadas, no cabe la idea de Dios, cuando las ciencias ; modernas sólo son.- 
incompatibles- con el- fanatismo, que 'es -la obcecación de los sentidos, el: 
fantasma que cohíbe la marcha del pensamiento. 

No pretendemos imponer á nadie nuestra creencia bajo-ei- criterio uti- 
liario de -religión alguna; vamos solamente- á combatir ese-materialismo - 
repugnante que ha empezado á corroer el- corazón demuestra yamufer-- 
ma sociedad’, porque" á nuestro juicio-, ■ Dios es algo más que una utopia, . 
y nos explicamos perfectamente la existencia de- ese Ser-Supremo, en- 
todos los casos de la- vida. 

El hombre, tal como lo presen tán las teorías ateístas-, es -un sérdéfiñi— . 
do cuyos hechos son concretos y determinados, corno-ios del caballo- ú; 
otro animal cualquiera, que se sabe para lo -que nacen y lo -que han do- 
hacer ‘durante su vida-. 

Esto ni siquiera merece los honores -de la- refutación; sin embargo^ 
apuntaremos algunas, aunque breves consideraciones • que nos sugiere- 
tamaño absurdo. 

¿Quiémes capaz dé penetrar el destino dél Hombre, dé adivinar sus- 
tendenciasni de sondear su- pensamiento? ¿Quién vé -su sendero de maj- 
uana, -cuando niel mismo sabe por dónde camina- hoy? Una fuerza so- 
brenatural, un móvil desconocido -lfe impulsa- en el sendero de la vida. 
Esa fuerza; ese móvil misterioso -que desconoce- eíhoáibre dentro de sin 
sár, es la causa hacedora-, la- providencia, Dios; en una palabra, que está- 
encerrado en el corazón humano, alumbrando -la imaginación con el ra- 
yo drvino'de 'su grandeza. 

El hombre continúa la' obra de Dios, perfeccionando el mundo, por- 
que Dios mismo le inspira-, le guia, lecondueepor el desierto de -la vida 
á los grandes hechos, á las colosales empresas; empresas y hechos- que- 
no pueden realizar los irracionales, en quienes íá^urns fclósofós preten- 
den encontrar su misma esencia, sm mismo destino ; su- misma misión 
sobre la tierra. 

¡La concienciar ese juez inexorable dél hombre ¿será acaso un antojo 
dé vs&natiLraUzcs dé los ateos, concedido también á los brutos como cas- 
tigo de sus faltas? ¿Sostienen los ateos que los animales tienen con- 
ciencia? r í. 

La conciencia- es' un destello dé Dios, que ha penetrado -en el espíritu 
del hombre. 

El hombre es espíritu- de Dios; por eso es -el único ser privilegiado de 
la tierra. 

. La conciencia sólo se rebela contra el mal: jamás nos atormenta- por 
un paso dado en el sendero del bien, y esto prueba la existencia de ese 
ser superior que viene con- nosotros para guiar nuestros : inciertos pasos 
por el escabroso sendero de la vida. * 

Los que os envanecéis con ei título de ateos;, quitad ah hombre-la- con- 
ciencia, apagad la llama dé su -pensamiento; extinguid el soplo- de su 
espíritu' divino, oscureced la auréola del génio que brilla en su -frente y 
habréis conseguido- vuesto idea!; el hombre -será una fiera: venid- luego- 
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á crear una sociedad modelo, basada en el orden y cimentada en la mo- 
ralidad, con el resultado de vuestras sofísticas y repugnantes teorías. 

El mar. la tierra, el cielo, ¿.qué son? ¿a qué obedecen? Preguntas son 
estas á largue contestan cándídamnü -los ateos: «Él resultado del aca- 
so. >> ¿El acaso-tambien los guía? 

¡Peregrina casualidad á la que obedecen todas las causas y cosas 
creadas! 

I Casualidad oportuna y previsora que fecundiza los campos, alimen- 
tando nuestros cuerpos, ya con el benéfico rocío de su lluvia, ya con los 
esplendorosos' rayos.de su sol!.... 

X&orpretidejiU máqui'm que no-necesita i\q; ingeniero en su acertada y 
cpmplica/lamarclui! ; 

¡Casualidad! Filosofía soberbia y raquítica, ¿.hasta dónde pretendes 
elevarte? 

La van i- lad. del hombre cabalgando en las impalpables alas de una 
soña.da ciencia, ha pretendido remontarse á las desconocidas regiones 
del espíritu, sobreponerse á ese espíritu mismo, y lo que es más, negar 
su existencia, clave poderosa del gran principio humano. 

Parece como epíe las revoluciones tienen una necesidad fatídica de 
horrar la i lea de Dios' del corazón del pueblo, el d¿ber de matar su fé y 
sus ilusiones endureciendo su alma, para hacerle fijar teda su atención 
en dos negocios polí ticos y este es un absurdo. 

-Las revoluciones en sus altos y salvadores fines' no pueden lógica- 
mente cohibir la libre' manifestacioá de' la conciencia; las revoluciones 
no deben descender al terreno délas exageraciones, en ningún sentido, 
mucho píenos tratándose de ideas puramente espirituales que en nada 
se relacionan, directamente, con la política^ 

Conveniente es qué los revolucionarios rompan las trabas del error 
difundiendo la verdad;- que hagan brillar la luz de su inteligencia en las 
oscuras regioiias_ del fanatismo; que tracen á las religiones su camino 
verdadero para que estas no puedan interceptar la marcha del Estado 
que debe girar' en una esfera distihta: pero no es lícito que estos revo- 
lucionarios pretendan invadir el templo de ía conciencia, rasgando con 
9 ! arpón de la duda el rusado velo de la fé. 

La -Revolución francesa de 1789 á 1793 negó por boca de muchos de 
sus tribunos la existencia dé Dios. Él pueblo francés, realizando por 
aquella propaganda'' lá aspiración riel incrédulo - Voltairé, en su inmensa- 
mayoría sé hizo ateo; derribó sus altares y allanó sus templos, cónvír- 
íiendo el pulpito de sacerdote en tribuna revolucionaria. Y bien, ¿.cuál 
fué el resultado de éstos excesos? Que la Francia materialista, sin dar en- 
l’a nota de sus necesidades morales; viniera á caer nuevamente en elfa-" 
Tialismo" religioso; qué la idea de' Dios tan desvirtuada por los oradores 
del pueblo, se infiltrara de nuevo en el corazón de la sociedad que. es- 
pantada de su obra, devoraba afanosa y anhelante El Génio del Crístia- 
oiisnio,, poema espcculaüv.d que inmortalizó á su autor, el Con este motivo- 
célebre Chateaubriand. 

_ Siempre quedad grandes corrientes revolucionarias se han desbordado 
.rébasándo s.iis':n'attá*aíei#ímites í ya en el campo de la política, y en el de 
la rel igión, á.ías-exagéraciones ha sucedido una reacción poderosa; en- 
cauzándose estrechamente -el revuelto raudal de la opinión pública. 
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Esto prueba palmariamente que- el progreso- tiene- sus- pasos contados 
en la vida de lo* pueblos, y que, al precipitar su carrera-, semejante- ali 
corcel á qníén. su> dueño aguijonea demasñidb', revienta antes-de llegar ah 
punto- apetecido', dejando al viajerdá pié en medio del desierto;, é impo- 
sibilitado de- seguir su: ruta, pierde todo el tiempo que Labia pretendido* 
ganar- 

El hombre abraza su corazón con el fuego-de-las : teorias ateístas-, mata 
sus ilusiones , marchitadas fíbres' dé su alma- y se- echa, por último en 
brazos de la- desesperación desconfrando--.de- todo;. pero- este- escepticismo- 
es momentáneo, fugaz Cómo el relámpago; el Lecho mas insignificante- 
de su vida viene á disipar la niebla caliginosa de sus dudas fortaleciendo- 
su- fe; por que Dios se muestra á todas libras y en todas partes-, áun á los-- 
ojos de los que por vanidad ó necio- orgullo ncqurcren.verlé- 

En el rugido de la tempestad, como-enel apacible -murmullo de la bri- 
sa, se :yc y se oye la sublime. Causa hacedora: siempre grande, siempre- • 
superior, elevarse sobre nuestras; cabezas r ya aterrando nuestra ' alma 
con su. furia poderosa* ya halagando nuestros sentidos- con su magia ar- 
robadora- V : - . 

En el sér caritativo qué nos abré sus brazos extiipan.db nuestras desgra- 
cias, hay una inspiración de Dios: en la tornu-ra del abrazo dé nuestra- 
madre hay un destello divino; en el néctar detbeso de nuestra esposa, 
hay una sublimidad qne se eleva muy encima de nuestras miserias,. 

En todas parfés--á dondeel hombre Vlírije su mirada ó su pensamiento^ 
no puede ménos-de inclinar la frente ante la suprema grandeza de Dios> 
qué tóelo lo llena. . Y 

Inútil será qne los' materialistas pretendan desterrar del corazón del 
hombre esa dulce creencia, bálsamo consolado? en los- trances amargos . 
de la vida. ' La idea de/Díos 'vivirá tanto. como. Dios mismo. 

' Y no pretendemos que el pueblo siga inspirándose como hasta aquí en 
las teorias dé curas explotadores nicle monjas milagreras-, los satélites 
que giran éh torno del ténué faro de Doma, son los primeros enemigos 
de la doctrina de Jesucristo'.' Deseamos que .las muchedumbres, apartán- 
( ése por completa dél fanatismo peligroso de los comerciantes de la- ley de 
Dios , guarden pura en su corazón la doctrina del Evangelio, que es la 
doctrina democrática; y eléven su sentimiento de dignidad purificando 
sus dolores en los crisoles dé la virtud. . 

Toda sociedad’ constituida necesita de uná moral que presida sus cos- 
tumbres: - . . 

La moral dé las religiones positivas tiene algo de perniciosa, porque 
toda religión es fanática en .mayor ó. en menor escala. 

La moral universal basada en la Jibertrd, en la razón y en el deber r 
nos lleva á la idea dé Humanidad, á la religión del ^ amor, desde cuyo tem- 
plo puede presentirse la existencia dé ún Dios más grande- que todas las 
grandezas humanas, elevándose sobre los errores de todas las religiones- 
positivas. . • . , 

Veamos á Dios al través de nuestra conciencia, y Dios se mostrara 
siempre á los ojos de sus criaturas. 

Francisco Flores y García 
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Sociedad aSiéáaatiiia, de espedios psicológicos. 


En este centro, se ha comprendido ya perfectamente la misión rege- 
neradora cbl Espiritismo y el ineludible deber que se.tiene de. mejorarse 
de día en dia én las dos tases; ó movimientos .'del espíritu hacia la per-, 
lección, éú las dos ciarás y concretas maní fesfaciónesdel yo, en la moraL 
y en la mteleptuáí; háses en las que descsinsa'el Víen á que aspira el 
hombre y sin las cuáles le es imposible conseguirlo. ' 

Así, pues, en la;reünicn habida el dOmingo. 27 del; pasado Octubre, se 
rraió de la instruccion'dn' general Y dé ía' división del trabajo, ¿cordán- 
dose el orden, sigüiénte:; ■ 1 • ' : 

Lúnés.— Lectura 'y esplícacioñ de la filosofía espiritista. 

Martes.— Discusión d.e lás 'comunicaciones 'v desarrollo" de médiums. 
Miércoles.— Lecciones generales 'de antropología. 

Jueves. — Lectura yespíicacron de la filosofía espiritista. ' 

A iqmes.— Lecciones generales de ciencias naturales. • 

Sábado . —í^esión; práctica . Comunicación con el mundo invisible. 
Doinm^o.^Lectura géneral, y ' 

Todos; los dias de ¿Tete á ocho deja noche.— Instrucción primaria. 

^ e ' anuí, pues, prdynadq^' pensamiento tan pidctíóo v tan provechoso, 
silos adeptos deseaiíla instrucción y elmejorámiénto.qu’e es ca'si imposi- 
ble, no saque de él dpi utos frutos aquel que sea" asiduo juicioso y amante ' 
de la atención y de la .medicación. Sí; todo el.qiie haya desterrado va la-’ 
afición á io maravilloso, jpor lo que en sí tíené de nuevo y sorprendente, . 
p'or lo que encierra de espectáculo y pasatiempo': todo aquel que prefiera co- ' 
nacer metódicamentélOs fenómenos que hieren sil vista— miopépbrjá falta 
he conocimientos en las ciencias y por "falta también delmstinto escrutador 
—y el qüe quiera analizarlos para darse la razón de lós .hechos, por el co- 
nocimiento cíe las 'leyes que los rigen: todos aquellos, en fin, qué se afa- 
nén por el acrecentamiento deLbíény deseeii encontrar las causas de 
los etectós qiie pululan á su alrededor, serán los primeros en acudir á ‘ 
inscribirse. en la cátedra de instrucción primaria, si no ‘conocen los pri- 
meros rudimento?, ó serán constantes asistentes á las lecciones gene- 
rales, s¡ tienen ya más instrucción, porque así podrán adquirir unrau-'' 
cal de. ideas nuevas que,' 'aunque otra co'sa'buéira no' prouuzcau, servi- 
rán para abrirles el apetito,— :>a<sez moi la mot.— ó incitarles á pro-' 
bar -el rico manjar, llamado ciencia. 

Pero seríamos pesimistas, si creyéramos’ qíie tan solo se hubiese de • 
obtener de las lecciones generales la sed dé saber; no, también se’adqui- ' 
i-irán nociones generales . que ayuden; muchísimo á comprender las' 
grandes verdades de que.es el hombre dueño y de las quepo saca' el su- 
ficiente usufructo. porque no las conoce Vastante, porque soló las crie. - 
Corregir pie, yer/a y ensenar d qiie m sabe, son dos bellas máximas 
que nos dan ef molde efi’eí cual liemos, de vaciar nuestro pensamiento, 
para elaborar las ideas y reconstruir el viejo' 1 edificio- dfe nuestras ‘ 
'Ostupcbres. Al quecomete-un yerro, una falta, no solo se le debe corre- 
?ir, sino qué tiene derecho á Ja corrección. El que tal no hace, aquel 
¡ho. por miramientos indignos entre homo res- que se deben á ellos mis- 
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liaos,' deja pasar sin ‘comtocion una disgreci.on cualquiera, fa’ta.á \t . 
íéy natural, roba a su 'hermanó un consejo que podría mejorarle- y que es' 
mucho mejor cuando' el cuerpo. deí delifo, cuando el .tiempo en . el que .se 
cometió lafalta/esta cerca, está. próximo á la córr'ecCioñ,' -a la enseñanza - . 

’ La única recompensa que desead los que 'se han encárgadO de' cúm- 
•})lir esta ardua tarea, que traducen -en. un deber y que con tanto 1 
gasto lojquieren practicar, es encontrarse .cada'yez -con' más ''.auditorio, . 
ser atraídos por mayor número dé Oyentes,', que les obligarán á estudiar ’ 
y esplicar de iúejor.gana, éstimifiadós por tanto sér qué les réclama con ‘ 
ávidéz el alimento intelectual. SlaS,' .qué' desengaño 1 seria- ver ■ -disminuido.' 
él número y llegar á suspender estas ' esplicacíoñésd por no acudir 
los que padecen pobreza dé conocimientos, los qué han Hambre y'sed de' 
ciencia! Y' por qué? porque están distraídos con los cuidados del siglo/ 
que debía Jesucristo jorque mitigan esta necesidad embruteciendo su 
espíritu en goces materiales rebajando Su: misión!' Ño creemos' qué á tai 
llegará! Sería ,'el colmo de’íá déjá;aé¿', ; deí marasmo y del vició. .Hoy se 
muestran algo amigos' del trabajo, mdltipliqüés'e y veamos si; dentro de' 
poco conséguiínos cumplir como buqúos, pagando con la única 'moneda 
que desean los (¡ué dirigen lasociedád, ésto' es, cófila. continua asisten-' 
Cia á las sesiones; que nos han' de trasfoMar, quenoá Kan dé 1- convertir en 
limibres, si deseamos serlo.; ’ y ; i ' 

Para sacar jugo hay qué ésprímir, el esprimír es , trabajo. La filoso- 
fía espiritista es un; algo que encierra incalculables bienes,* y para : 
exprimir de tan colosal cuerpo dicha bien, saber,’: amor, resignación, 
valor, etc. úe necesita trabajo, trabajo y trfibájo.' Grandé’ es el espacio;:, 
que ocupa, tan grande, que es infinito. Habrá, pues, que estudiar para’ 
ir apoderáñdósé' de’ pequeñas astillas. Solo el estudio de la ciencia nos' 
abrirá paso para comprenderla. Cuantb“más se añada, más se' tendrá. 

El hombre que quiera ser hombreí.- que .siga, que no sé estacióne un 
momento. < "‘ i - ■ 

El hombre que no lo quiera' ser, - que se pare', que se siente, que 
duerma. . '/' i; 

Ya maldecirá su inercia y sii abandono, sü torpe y antinatural molicie. 

La naturaleza-, esífma . y ' en todo - hay' movimiento; acción, vida y 
trabajo., esta es la ley! 

Obremos pues, animémosos: el trabajó os duro; penoso, árido para los 
que tienen grandes afecciones, para los', que . la. pasión ha convertido en 
esclavos del vicio ó de la ignorancia; pero, « éúán grande no será la victo- 
ria, si podemos reprimir los impulsos dé las desdichadas costumbres ad- 
quiridas en la vida libré", si poáemOs'doElinSí*, tan solo dominar, primero 
nuestros indignos h'ábitos y luego paulatina, pero continuamente vamos 
destrozando, desgajando con el nacha de la virtud los retoños, las raíces, 
que tenga en nuestro ser ei mal. esa planta parásita que absorbe los ju- 
gos del cuerpo' v la vida del alma, ese miasma que propaga por todas 
nuestras acciones el virus deí descaro" y del libertinaje y sesirve después 
de nosotros, para propagarlo y femar eá la; tierra, convirtiéndola en un 
lazareto sucio, completamente sucio! No hay que negarlo; muchos, mu- 
chísimos hombres son buques que llevan la patente muy súcia y no es 
posible que se purifiquen con palabras; urje, siuo quieren morir y no 
infestar á los demás, que descarguen el cargo/es decir, que confiesen en 
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sí sus pecados, ..que hagan un aeto de contrición,, que se propongan nos 
volver áreinddhvques^ purifiq non con el estudio-, desinfectándose con la. 
práctica. de' la virtud. Sin esto, es natural qué dén gato por liebre, q.ue- 
díga.sii'.boca lo que su corazón no' siente y que sea el modelo acabado, 
de tés sepulcros blanqueados por fuera -y; por' dentro llenos de podre- 
dumbre. ' . : 

_ Antigua es-la máxima de que la ignorancia es-la'fuénte de todos-ios- vi- 
cios. Aprovechémonos de los medios de instrucción, . que se nos pone al . al 
canee de nuestra'inteligenciá; reaccione' la voluntad ¿n nosotros; opérese 
el cambio anhelado que es la vida, el movimiento y él trabajo: sacudamos 
de nosotros la fría inercia y la venenosa pereza- y dé seguro, que dentro, 
dé' p'pcq,. agradeceFemos muebo el bien qué habremos 1 recibido- délo que 
nos guarda la ciencia, Virtud é inteligencia; nunca sé repetirá bastante:- 
pareceremos á muchos casi monomaniacos; sin embargo, nada mas lejos 
dé. la verdad, puesto que la /inteligencia f, la- virtud-curan. perfectamente 
millones de manías qu'e' aceptan y propagan los hombres- á cada minuto . 
y en cada instante de.su vida, de su relación. y de su aislamiento.. 

Invitamos á todos los que carecen, á qué cúmplan. .con su deber, á que- 
acqd'áúy’ reciban lo' que Ies háce'suma falta; y á. los pue tíénén,.les roga- 
mos.qú'e acudan también á dar en proporción de su capital intelectual, lo . 
qué haga faltadlos qúc no- tengan. U nos tienen derecho dé escuchar; otros . 
aeber.de decir. .Cumplamos todos y escuchemos lo que saber debemos,, 
que' sino acudimos,- resultáremos nosotros primeramente perjudicados. 

Pédid'.y-se os da-rá; llamad y sé os abriráa buscad y encontrareis. Que- 
d qüé busca, encuentra; ál que llama; le respondón, y al que pitte r 
dan/' .''' ' ' ' : - . • . /' t '■ " • : • 

. Antonio- del Espino. 





LA MARCHA DE DIOS 

EN LOS ESPACIOS INFINITOS-, 

¿Dbñdeestoy? ¿qué blando vuelo 
Me arrebata?' ¿sóy el mismo? 

Desdóla cumbre al abismo 
Todo cuanto, miro, es cielo. 

: .¿Qué es esto? Truécase el velo 
Celeste en color de-rosa 
Como él alba fnígórósa; ' 

Dulce rumor lejos, suena/ 

Y el ancho- espacio se llena : - 

Dé fragancia misteriosa. 

Mil y mi ! globos dorados '. 

De los horizontes saltan. 
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Y sus cortinas, esmaltan 
Cual diamantes nacarados.-. 

Calman los vuelos airados 
Con armonioso rumor 1 
Esos carros de fulgor, 

Mientras el céfiro blando 
Pasa veloz pregonando: 

— «¡Gloria al Supremo Hacedor!-»-. 

Rásgase el velo esplendente' 

De los remotos confines, 

Y oleadas de serafines 
Se muestran en mar creciente;: 
Gimen sus alas; ardiente' 

Fuego de sus ojos- lanzan; 

Incendian el aire; avanzan 
En la región infinita, 

Y pronto es gloria bendita 
Cuanto los ojos alcanzan!' 

¿Y Dios! Espléndida nube?. 

Oculta nn fúlgido carro; 

Soles de aspecto bizarro 
Son las ruedas en que sube; 

Én cada extremo, un querube 
Vá vertiendo en el extenso 
Camino flor-es é incienso, 

Mientras cien mil arpasdeoro 
Alzan un himno sonoro 
Que atruena el ámbito inmenso! 

Y allí va Dios!..... Su sagrado^ 

Semblante lanza torrentes 
De tan viva luz v ardientes, 

Que está todo amortiguaáo ; 

Él querubín deslumbrado 
Guarda la faz rubicunda 
Del resplandor que lo inunda* 

Y la asombrada Creación 
Piensa que á la confusión 
Torna, de noche profunda. 

Y avanza- el cortejo Santo! 

Los astros vibran fulgores. 
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Y se abren como las flores - 
Al presenciar tai : encantó . - ; 

Lejos ios rauifiiós’éff tanto 
Sú marcha indómita mudan' 

Y se inclinan y saludan, 

Y á la sombra del Éterüo 
Las cavernas del infierno 
Mugen:,.,-; y oscilan...... y' düdanA 

Más ¡oh brillante vision!- 
Vedla! flota eíi los espacios.... v 
Son los fúlgidos palacios 
De la celestial Sion; 

Sus mil pirámides son¿ ; 
forres de perlas brillantes^ 

Arcos de soles flotantes 
Retiemblan deslumbradores 

Y ante el Señor- de señores 
Abren sus puertas sonantes.— . 

¡Gloria al que es tres veces Santo!; 
Gloria al Increado! ¡Gloria' 

Al Anciano de lá' historia 7 

Y al Autor de siglo tanto. 

Levanten férvido cantó 
Eos átomos ~y los mundos 

Y los espacios fecundos, 

Y el acento universal, 

Vaya á zumbar 'coípsáL 
En los abismos profundos!' 

Alma, consagra tu acento ■ 

Tambien á' Dios; canta pia,- - : • 
Canta también, alma mía 
De su grandeza elporfcentoy 

Y cuando venga' el momento 
De su soplo destructor, ; 

Y la Creación con horror ■ 

Torne al españfóblecaosy 
Alma, vuela entre los'- vaos 
Cantando: — ¡Gloria al Señor-' 1 

- ‘ GÜLVADoa Seliíés.- 
( El Criterio Espiritista}.- 


“TiA REVELACION. 


32-9 


m$z'BXAQio ms mv mxTistks. 

.CENTRO ESRIBITISTA GADITANO. -r. U. ' 

¿bféfálum Srta. Josefa lie Castro y Dado. 

.Nobimbre^f-dei 1 = 872 . 

-• r i_ OS DIFUNTOS. 

' Hermanos: la memoria de jos aue;exis.ten fioy £n la materia, es el re- 
’cuerdo mejor para aquellos que desapára5iéró¿4eiyuéstra.¿yísta. 

¡Siempre recordáis con “dolorá los que'pasaíbn!... Es un error: vues- 
7 tro dolor los añije, pueseomp renden jque no podei^ieonfor maros ¿on .su 
• desaparición. 

En este dia que ¡lamais de laconr^moracionde los difuntos, no as de- 
béis entristecer, al contrario, deberías eelebrarló ^con alegna haciendo 
’ obras de caridad. 

.¿Qué. vais á biiscar visitando Tos /sepulcros donde nada Hay, / ni nada 
¡existe?, , " ’ '.j" 

.¿Acaso teneis./Bficesrd^.^é^’rec^rir á. estos lugares, para Apresar 

■ mejor vuestros sentimientos? . 

Ñó: os engañáis, Si asi lo Greeis,.:. En vuestro - corazón teneis siempre 
el sentimiento, y porque os aproximéis a íós Sepulcros, en -un dia dado, 

, no os hace ni más-ni menos sensibles.. ’ .i, .-.i ¿ 

■ ¿Qué encontráis- allí, para que vuestra presencia le pueda ■propóróio- 

■ har dlgiín b’enéfició-al.que lloráis? 

Jyíe' diréis que es, un' lugar dónñqT he colócadOnu cadáver. 



.componey vuelve _á dar vida á otros séres que ni' aun tienen -conocimien- 
■ to.de su- existencia. . ; 

Nada os dice- que pueda estar eñ aquel-sitio al que habéis amado. 
¿Dónde encontrarlo? 

Eleveaad vuestras miradas al infinitó y entonces . és'regófeiiaréis co- 

. _ * . , 1 . ' - i tfl 2 • L. _ 1 . _ 1 . . _ 1. . _ -1 _ 1.1 , 1 • • . *■ 



dio.de esta .íníim&suniou aprendáis . vpsotr.o « y conservéis, ..pna, . pierno- 
na grata. de sus .virtudes ,y .un gran aborrecimiento al vicio y a la 
inacción. . , . . ( . 

Buscad al qué amais-y.lo hallarelssiemp re- junto ■ á vosotros, os. acom- 
paña y .observa - vuestras •• acciones, porque él -no ha muerto ,- vivé 
siempre. . 

Las luces que tanto prodiga la. iglesia de'Roina en estedia; de hada sir- 
ven para alivio de las almas; tened entendidoque mucho mas efecto hace 
ja eáridad hecha á un desgraciado por el recuerdo de vuestros herma- 
nos, que todas las luces, que. por ignorancia y fanatismo, hay la cos- 
tumbre de- encender en este dia. 

El alma goza por el bien, y se felicita de qué lo hagals por los. des- 
graciad os. 
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súplicas y que se regocijan en vuestra memoria. 

¡Almas que haBítáís ¿o® mundos'inMitós! escuch acL el clamor de vues- 
tros hermanos, ¿^.vuestros .amibos y jinios ¿.ellos, par a._ que en un dia 
sean felices como lo sois' vosotros, diciendo les: no lloréis, alegraos en 
Dios, porque pasamos de la .vida de sufrimiento, á la vida de paz y de feli- 
íeidad.- _ _ _ * , 

Garáoqaj. 


ü«mb ALfüwm se estimos móci» 

* ■ • 4 . ■ . I — - 

. Ev SSediam de inspiración. 

19 de Octubre 187 * 2 - • . . 

. -Un ESPÍRITU EX:SOFRIMIBKa'Q. 

- Aquí- esto 7 . 'Padezco mucho, .continuamente me y.eo perseguido por una herijiosa 
ijóVéii á quien désÜópré.yií Mámente en la .'tierra y laque fié vergüenza y pesa^iíqi- 
. bre murió abandonada.. .. triste.... y sin tener un pedazo de pan que llevar á . su 
búéa,' Sju ‘qué 1 caritativa mano enjugara sus lágrimas, que corrían libres én aquel 
.rustro escuálido por el hambre y el infortunio. 

■iNo: puedo apartarme de ella, me persigne ¿ todos lados! -Huyo siempre, errante 
.-poii eliespacio. apartándome de esta víctima que me está eternamente mirando coa 
.ojos lastimeros. ÍFieue lástima de mi! Por ini pide á Dios todopoderoso y yo no 
pujido resistir su tFaeqiiÜs y compasiva mirada! Me hace daño, me exaspera y al 
.recordar el martirio que la hice sufrir, un mar de’ tinieblas aparece á mi vista y en 
.¿1 me abismo, aterrorizado de mi espectro; pero no. allí me busca; allí me aparece 
de nuevo, inás. -rádíanté Si cabe, más humilde, más cónSpásiva! Horror, horror!..- 
.no puedo resistir rpás^... , quiero huir... quiero (¿brariae de este, verdugo moral. ... 
sTÍ preseñeiá me atosiga... y el espació luter-planetaTio.es poco para mi; es más 
; \est r echo qué 1 lóbrega íátreel, qiie hediondo calabozo...-! 

Mi padecimiento es muy cruel! ¡Lodos los espíritus de mi grado me -llaman co- 
.barde...! ssesiiro.. Miij-irioso falsario..-! JJe mofan de mi. me asustan..:, y solo 
e! la, la... es la única que me tiemle sus manos, para sacarme de aquí! Esto es hor- 
rible.., no puedo -toparla! Cómo asirme de ella. $i la . maté! Cómo mirarla, si sólo 
.posé mi .'Viátu-éu ella, para ultrajarla... para arrojarla al lodazal inmundo del vicio 
• deshonráu’íioí a y. haciéndola perder en el mundo la respetable cousideraciou que se 
•me recial ■ ! 

Por Dios! 'Ño hay quién me saque de aquí! No hay un espíritu que se apiade de 
¡mi dolor! Sóy mi crimiilál,- «a bruto Injuriuso que abusé de mi fuerza, de mi ma- 
hiuna* belleza! Lo sé. me arrepiento de ello! Se que no debí emplear mi astucia eu 
'•veh'cer la casta enterezude una virginal mujer; cándida como la . paloma, sino d'edi- 
. Carla á cortar lo3 inicuos abusos que se vieaen sucediendo en la tierra. 

Tarde, muy tarde losé, pero Dios mió! qué expiación estov sufieudo! qué ter- 
rible pago me se esper»! Esperanza... esperanza socórreme! F¿... fe. quiero tener- 
le, pero soy tan mulo, tau ruin, tau viüauo...! .. 

Ño paedó mas.. ‘..tened compasión de mi! O.-aJ. orad mucho, por este desgracia- 
do* sér, que empleó sus facilitad es eu manchar u;iá ¡blanca azucena y arrojaría a! 
íinuladar. 

Orad por un arrepentido que desea termina su-sufrimiento mora! y quiere regc- 
¡nerarsé por la prueba en la reencarnación! 

¡Ella....! Adiós.... Adiós....! 


LA. UEVELACION- 

ülédhiúi J.Perez. 

'EL TRABAJO ES. EEE DE 



ÍÍJ bien no se consigue sil© á fuerza de súfriintóiStó. y el sufrimiento nó es otra 
cosa, que el trabajo y la elaboración, el esfuerzo y la lucha del espirita cuando s‘e 
qiuuu-frente á frente cou In adyersiJad; de manera- que, sijirohay Júcha.,-BO puEdéha- 
-ber pesfecciou, lo mismo quo no puede haber ictelígew<áa-eu- donde no hay amor al 
-estudio v persevera ufiia en aprender. Es preciso que ..todos hagamos un esfuerzo 
• para salir de esa especie de estaciomimieuto'en que nos hallamos sumidos, .porque 
lo cierto es. que no adelantamos nada, ni contraemos ningún mérito, ni por ¡a mo- 
-ral, ni por la inteligencia'. ’ ' ‘ 1 y.i--- xn ; p t ¡ 

Si nosotros somos los destinados á leróiíter él edificíó de regeneración , templo de 
nuestras esperanzas y oráculo de amor-y-de sabicíiiria de nuestra próxima posteri- 
dad, si no trabajamos fiada para: adquirir algo 'qué ieAyah oiie agradeeérno& -¿para 
qué nuestra vida? ¿Qué objeto temida. nuestra' existencia: eu esta enearnacion? Seria 
un tiempo perd ido y cada mi mi to que se pierde, eu ¿ma encarnación, es uc . momen- 
to precioso qae pesará dtí»pues amargamente sobre nuestra conciencia. 

Trabajemos; Sea esta nuestra aspiración constante, para que al menos, tendamos 
•mañana la satisfacción' ¡de ver que hicimos .alga il« provéelo en.úuestio maso ppr el 
planeta-tierra. . i. • . ' I . ' . ' .' i ' i 

Si. amigos míos. ¿Hay cosa más di'gna.y noble q'ie el trabajo, ékíste áígú ná fns- 
'titucion- que tenga el carácter de más'sántidád? ?ongiina,’ : por éj' trabajo se perfec- 
ciona tocio y- Cada esfuerzo ue fiuésfcró-espiritú en la>fat-iga, es un. tramo que Stíbe de 
esa esca'era triui/fante que liega. á- Dios: . 

Hay def que phdiemio llevar una gran piedra ni ediSeio'saeia!, se coiftenteoon 
llevar un grano de. areua, - temren lo al Causapcio y retarde, de. este modo, su marcha 
á la perfección, por la pereza y la indolencia de qúe cstá. revestido su .espíritu poco 
eficaz .y aptivo en el inmenso la hora torio de kj .humanidad. 

La mora], se consigue practicando las obras iíe caridad ylai.uteligencia,. estudian- 
do, discurriendo, ánaítzáucfp siempre; quien 'espera comenzar ihaflana esla difícil 
tareá, ka empezará nunca, por el 'hábito qutf contraerá en el vicio j y la distracción 
tán perniciosa a! progreso del individuo. de la 'familia, deipuébíó y de ia íiumana 
cokctivldad. J - 

Concluyo diciéndoos, que el trabajo es el alimento de la vida de bienaventuranza 
este aeLace. mas necesario y preciso para q.ueud .corazón y - espíritu se:sitMta iu- 
‘cliumlo al bien, á ¡a caridad y eu uuapalabra. á realizar comía virtud .el Lecho j>tib- 
•pilante de -su digna, aspiración al mrogreso.— A. • „ 

.,••••• . - ■ gaa c.ocri — *• 


Ad ntayopem Del grloriam.— En nuestro apreciable colega M 
Municipio, encontramos la inocente gacetilla que regalamos á nuestros 
lectores, segaros que adam-aránia sábia previsión deTeste sacerdote cas- 
to -y puro,, como la generalidad de los cclifees airivipovern Bei gloficuM! 

«üíneríe «luí ce. — En nuestro colega gerundense Lis Provincias lee- 
mos lo -siguiente: 

«Hace pocos dias se encontró muerto alpriorde los- Escolapios de' Puig- 
cerdá en el lecho -d i una monja del convento que existe en aquella po- 
blación. Ignoramos la cíase de enfermedad que je arrebataría la existen- 
cia, encontraSdose el cadáver precisamente en el citado lecho; aunque 
sí comprendemos el cuidado y el cariño que sentiría la pobre monja. 
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hiendo extinguirse la vida de otro ser, cual ella, consagrado á Dios. La 
•‘caridad cristiana que á todo alcanza, debía asistir con solícito afan al que 
en medio de su infortunio, tenia el inmenso consuelo de morir postrado 
.en el puro lecho de -una esposa 'del Señor. ' 

Vuelva al polvo de que ha salido, y sea la tierra ligera al que se some- 
tió voluntariamente á ..lag privaciones todas de la- vida material, fija su 
mirada en el cielo.» . • 

. No no.stestraña la-muerte providencial de este católico , acaecida para 
arrojar un' solemne mentís contra -el clero hipócrita que defiende el celi— 
bato, con el fin satttb detener más libertad de acción y ménos'deberes que 

cumplir. ■ ..... , 1 5 , 

' Ló’qtie es éstrá-ño ydolorosó, lo que avergüenza es, que baya todavía 
. padres, y esposos que abandonen á sus hijos y esposas al yugo .clerical, 
á la maldita* inicua é irrcligiosainquisicion q.ua.titulan, con falacia men- 
guada, acto-de confesiovA, Mentira parece que. conociendo .lo indecoroso 
del secreto,; lo indigno délas formas en que -se ejecuta tal acto! . la vida 
non- cantada muchos y machos clérigos y sobre todo, el escandaloso es- 
v .filo y la intención manada que revelan los libros .dedicados á la confe- 
sión, haya quiendeje á uiia persona querida á ser guiada por el lobo._ 
'{Se ha. olvidado ‘acaso qué existe el libró deí Padre Otare ft ¿No sé íie- 
.;-nen noticias del Mgnmldelpcrifesort ¿No .se conocen el Prontuario de la 
■teología ywjtaí, ; por tarraga; las Confesiones, por Benedicti;. las Reglas (á 
lo^..confe.sqre?),. por..el.cardepal Tolet; Navarras y Sánchez; .eL Peniten- 
ciarlo Romano-, el decreto de Buchart, etc., etc’? ¿No se sabe, en ..fin, que 
estas .obras, enrojecerían las megillasde una heroína de lupanar? 

. pues, si esto lo conoce todo el mundo, á qué esa dejadez criminal, aban- 
. donando nuestradamilia á la inquisidora intención de xm santísimo sa- 
. cerdote, que inquiere y busca' hasta .eluítimo rincón de 1? conciencia de 
.jluéstrqs sér es. queridos y les avergüenzan con sus impiídicas.preguntas, 
•' üéSYér¿pnzadás reticencias 'y lascivas •ésplicacíoges, que ó turban y an- 
gq¿tjan, ! áía ípópeqcia, haciendo .gozar al postulante _ ó bien incitan. y 
; abren el apetito de la'carne, en quien guiada de otro modo huyera del pe- 
cado? ; • ..... ; • • 

■ .¡Horror causa las consecuencias -de. tanto .abuso, -de tanta imprevi- 
. sion.'de^bandonó, tanto! . >• • 

La confesión es. un infame pecado si se reviste deLcaráciér religioso; 
■'_ gs una' iniquidad, .es una blasfemia, es una herejía, es un semillero- de 
//crímenes nefandos y bochornosas crápulas, que lanzan un mar de lava en 
'■las familias fanáticas que'se dejan dominar por esas gentes ó en las que 
á traición del gefe de la casa, se ablandan también á los cánticos. de la 
sirena negra v delatan a la iglesia les hechos dél hermano. ¡Basta de 

policia'negra! 

-No se puede esperar nada huepb de Iqs que. han santificado el crimen 
•én todas sus -manifestaciones -y han tenido la audaefa de. 'decir: «¡CADA 
VEZ QUE CRÉAíS Ev VENCIBLES ENT E QUE LA MENTIRA OS ESTÁ 
MANDADA, MENTID!!!» (Castro Paolo). 

_ v ¡Maldito sea el hombre, que confia en el hombre; y pone la carne por 
'su brazo- derecho! (jeremías XVII, 5 . — Isaías XXVIII, 18 á 12 ). 
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